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E 1 relato testimonial conoce desde hace ya varias décadas, un gran auge en la mayor parte de los países de América Latina y en particular en las zonas que sufren una situación 
política represiva como ha sido y es aún el caso en América central donde la urgencia de 
denunciar tal situación se hace particularmente sentir. 
Tal proliferación de relatos se debe a la conyunción de varios factores que el crítico 
John Beverley, en su ya conocido artículo "Anatomía del testimonio"('), reagrupa como 
sigue: 
1) -la importancia tradicionalmente otorgada en la cultura latinoamericana a textos 
considerados como documentos históricos, como por ejemplo las crónicas, los diarios de 
viaje (Concolocotvo, Humboldt) y las memorias de campaña Polívar, Martí, el Ché). 
2) -la popularidad de los relatos etnográficos inaugurados en México por Ricardo 
Pozas en 1948, con su obra Juan Pérez Jolote. Biografía de un bobil (2) seguidos casi tres 
lustros más tarde por los muy famosos relatos de los antropólogos norteamericanos, Oscar 
Lewis y Sydney Mintz quienes utilizaron el método biográfico sea para relatar la vida de los 
"desheredados" de las sociedades mexicanas y cubanas (The children of Sánchez, 1961), sea 
para dar a conocer la existencia de un miembro del proletariado rural de Purto Rico (Worker 
in the cane, 1961). 
3) -el impacto producido por la revolución cubana sobre el conjunto del continente 
latinoamericano así como la recepción tanto en el nivel político como en el literario de las 
Memorias de la guerra revolucionaria cubana (1959) de Ernesto Ché Guevara así como 
los relatos de otros guerrilleros. 
4) -la importancia que se da en la "contracultura" de los 60 al testimonio oral como 
forma de catarsis o liberación personal. 
A esta lista habría que añadir la repercusión que tuvo la obra del escritor 
norteamericano Truman Capote A sangre fría (1965), resultado de largas entrevistas a dos 
presos acusados del asesinato de una familia rural. La originalidad de Truman Capote 
consistió en querer transmitir los hechos con "exacta veracidad" así como en su relación 
privilegiada con sus informantes. Gracias a su amplia difusión y recepción por América 
latina esta obra pudo servir de base para cuantos querían escribir desde la perspectiva del 
discurso testimonial. 
A partir de esta época, el relato testimonial viene a ser una forma de expresión que se 
nutre esencialmente de elementos de la realidad circundante y cuyo objetivo principal 
consiste en ofrecer, dar a conocer públicamente la versión ocultada de la historia oficial y 
ello valiéndose no de archivos o anaIes tradicionalmente consultados, sino más bien de 
fuentes "vivas", capaces de transmitir una historia inmediata. 
La cntica literaria es unánime en considerar al escritor cubano Miguel Barnet como el 
iniciador de esta nueva forma narrativa con la publicación en La Habana en 1966 de 
Biografía de un cimarrón, obra traducida al francés por la EditoriaI Gallimard en 1968 bajo 
el título Esclave i Cuba. (Vie d7un esclave "marron" fugitif, découvert i 17iige de 104 
ans i Cuba), y traducida al inglés en 1973 bajo el discutible título The autobiography of a 
runeway slave, Esteban Montejo (3). Tomando por modelo esta obra fundadora, 
antropólogos, periodistas y escritores profesionales publican a su vez relatos testimoniales 
con el deseo de cederles la paIabra a. individuos y10 grupos al margen del circuito de 
producción, distribución y consumo instituzionalizado. Se puede tratar de sujetos sociales o 
bien de extracción popular (voces que la historia oficial se niega en tomar en cuenta: 
campesinos/as indígenas o mestizoslas, mujeres del pueblo, trabajadoras del hogar, etc.), o 
bien política y socialmente disidentes (guerrilleros, presos, delincuentes, etc.) 
Los relatos testimoniales, anclados en la oraIidad popular, son acogidos como la 
expresión más directa de los que nunca tienen derecho a la palabra, como el arquetipo del 
discurso de los dominados. Hoy día abundan las narraciones de aqueHos sujetos que, por 
razones étnicas, políticas, de clase y de educación, participan de esta modalidad narrativa 
para ser reconocidos culturalmente. Su numerosa publicación en estas dos últunas décadas, 
reactiva según nosotros, el ya debatido cuestionamiento de las fronteras de lo literario 
haciendo resurgir el carácter conflictivo de la relación entre dos sectores de la producción 
literaria, la literatura canónica y las otras. El fenómeno de la emergencia del texto-testimonio 
dentro de la diversidad de prácticas discursivas institucionalizadas, replantea la tensión que 
existe entre culturas populares y culturas eruditas (cultas), entre oraIidad y escritura y obIiga 
al ámbito literario a redefinir los mecanismos por los cuales se establecen sus fronteras. Tal 
surgimiento obliga a su vez al discurso critico a revisar la rigidez de sus posiciones y a tomar 
conciencia de la movilidad compleja de los enmarcamientos. Desde esta perspectiva la 
literatura testimonial representana una voz que no sólo trata de expresar sus propias 
condiciones de vida sino que pone en cuestionamiento un orden institucional discursivo 
provocándolo a una retemtorialización. Se crean así las condiciones para que la voz de esa 
"otra literatura" sea escuchada, enriqueciendo la reformulación, por lo menos en América 
latina, de su identidad cultural. 
Tal afirmación de la que se hace eco gran parte de la cntica, será e1 objeto de un 
examen detenido. 
El reconocimiento de esta forma narrativa por la prestigiosa casa editorial cubana 
Casa de las Américas, que inaugura en 1970 un premio en la categoría "testimonio", 
c o n f i i a  el éxito de este "nuevo género" a la vez que oficializa su pertenencia a la 
institución literaria. Es así como se apropia su carácter contestatario lo que presupone una 
revisión de los cánones, una reconsideración del centro en relación con la penferia. Si bien 
nadie dudaba del carácter subversivo de esta práctica discursiva situada al margen de la 
literatura, su entrada en la institución neutraliza su función ideológica haciéndola tributaria 
del sistema de modelización al que intentaba escapar. Por otra parte, es interesante observar 
que esta práctica discursiva ha contaminado las últimas obras de los escritores 
hispanoamericanos que pertenecen al "establishment": probablemente sensibilizados a la 
situación política y social de sus países y deseosos de participar a la revisión de la Historia 
oficial, Gabnel García Márquez, Julio Cortázar, Elena Poniatowska así como escritores 
menos conocidos como Miguel Otero Silva, Manlio Argueta, Luis Zapata para nombrar tan 
sólo a algunos, publican en grado distinto, obras de carácter netamente testimonial. Es el 
caso por ejemplo de las dos obras de García Márquez, Crónica de una muerte anunciada 
(1981) y El asalto (1982); de Apocalipsis de Solentiname (1977) de Cortázar; de Hasta no 
verte Jesús mío (1969) de Poniatowska; de Cuando quiero llorar no lloro de Otero Silva y 
de El vampiro de la colonia Roma (1979) de Zapata. Tal apropiación del relato testimonial 
por escritores profesionales contribuye, según nosotros, a atenuar el aspecto subversivo del 
género. Dejando de lado el espíritu de solidaridad que anima a estos autores, no cabe duda 
que desbaratan las reglas del juego dificultando toda tentativa por delimitar las fronteras de 
ese género híbrido situado en la encrucijada de prácticas discursivas tal como el reportaje 
periodístico, la crónica, la carta de relación, la historia, la autobiografía, las memorias etc. 
Margaret Randall, en un estudio titulado Cómo trabajar con testimonios (4) resuelve el 
problema de la "contaminación" al distinguir dos categorías de testimonios: por una parte el 
testimonio "en sí", categoría en la cual se podría incluir un amplio abanico de textos desde 
"la novela testimonial, obras de teatro que dan una época o un hecho; poesía que transmite la 
voz de un pueblo en un momento determinado", cierto tipo de periodismo, discursos 
políticos, documentos cinematográficos hasta colecciones de fotografías de un acontecimiento 
o momento particular; por otra parte el testimonio "para sí" que corresponde más bien a una 
producción específica y que obedece a una serie de reglas establecidas según los criterios que 
reproducimos a continuación: 
1 -el uso de fuentes directas; 
2 -la entrega de una historia; no a través de las generalizaciones que caracterizaban a 
los textos convencionales, sino a través de las particularidades de la voz o las voces del 
pueblo protagonizador de un hecho; 
3 -la inmediatez (un informante relata un hecho que ha vivido, un sobreviviente nos 
entrega una experiencia que nadie más nos puede ofrecer, etc.); 
4 e l  uso de material secundario (una introducción, otras entrevistas de apoyo, 
documentos, material gráfico, cronologías y materiales adicionales que ayudan a conformar 
un cuadro vivo); 
5 -una alta calidad estética. 
Como se puede observar, Margaret Randall pone énfasis en el carácter verídico de la 
narración, su autenticidad, condición indispensable para establecer un contrato de veridicción, 
mientras que relega en el último lugar el valor estético del texto. Una vez más estamos en 
pleno debate acerca de las fronteras de la literatura y acerca del lugar concedido a esta 
modalidad narrativa en el particular contexto de América Latina. Preso entre las redes de las 
prácticas institucionales -sea las casas editoriales como Casa de las Américas, Siglo XXI, 
Educa o Maspéro y la colección "Testigos" de Gallimard en Francia, sea el aparato crítico 
particularmente denso en estos Últimos años - el relato testimonial no puede escapar de las 
pautas de lectura que las instancias de difusión y consagración le imponen. 
El particular interés que le presta cierta crítica especializada precisamente cuando en 
ambas partes del Atlántico se intenta echar una mirada nueva en tomo al acontecimiento 
" 1492", no nos parece casual. Si no jcómo se podría explicar esa proliferación de números 
especiales -que curiosamente proceden en su gran mayoría de revistas norteamericanas- 
dedicados a la práctica testimonial? Es así como en 1986 se publican las actas de un 
Symposium llevado a cabo por la Universidad de Minnesota, bajo el título significativo 
"Testimonio y literatura"(') que de entrada plantea el problema de la inclusión/exclusión de 
esta nueva forma narrativa dentro de las prácticas estéticas consagradas. En 1988, se publican 
las actas de un seminario interdisciplinario ofrecido un año antes en Santiago de Chile bajo el 
titulo "La invención de la memoria"(6) y en el cual memoria y escritura son colocadas en el 
mismo nivel, una en su función imaginaria, la otra en su función testimonial de lo visto, 
vivido y10 sentido. En 1991, la revista califomiana Latin American Perspectives le dedica 
a la literatura testimonial dos números especiales bajo el título global "Voices of the 
voiceless in testimonial literat~re"(~) lo que da a entender claramente que la literatura 
testimonial se dedica a hacer hablar a los "silenciados", declaración que revela otra vez la 
ambiguedad de esta modalidad narrativa, como si el relato testimonial estuviera ajeno al que 
lo enuncia y que hubiera enormes tensiones entre el relato y el pueblo mudo. Por fin 
terminaremos esta enumeración significativa mencionando la publicación en 1992 por la 
Revista de crítica literaria latinoamericana de LimdPittsburgh, de un número especial 
titulado "La voz del otro: testimonio, subaltemidad y verdad narrativau(*), título que dialoga 
no sólo con los títulos de los volúmenes citados sino también con todos los de los artículos 
publicados sobre esta cuestión. 
Quisiera ahora volver sobre un punto particularmente delicado al tratar de literatura 
testimonial y al cual se alude en los últimos estudios colectivos que acabo de mencionar, o 
sea la llamada "voz del otro", expresión muy de moda en los discursos actuales a la que se le 
sustituye a veces otra todavía más impactante, "la voz de los sin voces". Haciéndome eco de 
la opinión crítica general he declarado más amba que el relato testimonial se daba como el 
arquetipo del discurso de los dominados, que parecía ser la expresión más directa de los que 
no tienen derecho a la palabra. El examen del Corpus de los relatos testimoniales producidos 
durante estos últimos veinte años en el continente latinoamericano permite constatar que un 
buen porcentaje de ellos son protagonizados por mujeres, lo más a menudo de origen 
humilde, y que pertenecen a un grupo social marginalizado: recordemos tan sólo el admirable 
texto de Domitila Barrios de Chungara, publicado por Siglo XXI en 1976 bajo el título Si me 
permiten hablar... testimonio de Domitila, una mujer de las minas de Bolivia; o esa otra 
"historia inmediata" de una india quiché de Guatemala publicada en 1983 por Argos Vagara, 
bajo el título Me Uamo Rigoberta Menú y así me nació la conciencia. Otro ejemplo que 
está lejos de haber alcanzado la difusión de los otros dos, concierne los testimonios de 
veinticuatro mujeres de origen rural empleadas como "trabajadoras del hogar" en la región de 
Cuzco; su texto fue publicado en México en 1983 por el Fondo de Cultura Económica bajo el 
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título Se necesita muchacha. En los tres casos que acabamos de mencionar se trata de textos 
en los cuales se pretende ceder la palabra al grupo más marginado entre los marginados, el 
de las mujeres indígenas. 
Cabria hacer una primera observación respecto a las políticas editoriales aplicadas en 
la publicación de estas obras: en general estos textos se publican en colecciones de amplia 
difusión que conocen una tirada muy respetable. Su éxito comercial en el mundo hispánico 
ha permitido su traducción en varios idiomas. Además, es la misma óptica publicitaria del 
texto canónico la que orienta la inclusión de largos prólogos como en el caso de las ochenta 
y seis páginas que la escritora mexicana Elena Poniatowska dedica al testimonio colectivo Se 
necesita muchacha. A partir de aquí podríamos preguntamos si este tipo de discurso responde 
a una voluntad de parte de estos sujetos testimoniales de tomar la palabra, o más bien a un 
deseo cada vez más fuerte de parte de los que asumen el papel de "compilador","mediador", 
"gestor" o de "secretario" como los llama el crítico francés Guy Mercadier, de compartir (por 
no decir invadir) la perspectiva narrativa. Aunque también esta estrategia prologal podría ser 
interpretada como un modo de atraer al público letrado -a menudo extranjero- de las casas 
editoriales más prestigiosas. 
El origen particularmente humilde de los sujetos testimoniales explica en gran parte el 
hecho de que su discurso sea un discurso mediatizado en el momento de su publicación. En 
efecto, no olvidemos que se trata de testimonios orales recogidos en grabaciones por 
intermediarios que pertenecen a la comunidad letrada (en general se trata de etnógrafos, 
periodistas, sociólogos o escritores profesionales) como ocurre con las tres mediadoras de las 
obras citadas, respectivamente Moema ~iezzer (~) ,  Elizabeth ~ u r ~ o s ( " )  y Ana Gutiérrez. 
Dicha mediación nos lleva a hacer otro tipo de observación: este discurso femenino que 
correspondería a la "voz del otro", a la voz de la "sin voz" y que en una primera instancia es 
un discurso oral en el que la comunicación pasa por una gestual y un lenguaje que no toma 
en cuenta la sintaxis, este discurso, tiene que ser sometido a un verdadero filtro para lograr 
cualquier interés editorial. El hecho de pasar de un discurso oral a una transcripción para 
luego llegar a ser un texto elaborado implica una serie de procedimientos de desciframiento, 
de supresión del texto del interlocutor, de eliminación de escorias como las repeticiones, las 
disgresiones, las impropiedades, los errores de sintaxis etc., de reestructuración coherente del 
relato, todo un tratamiento que tiene como consecuencia la desnaturalización del discurso 
oral original. Frente a tal desvirtualización nos preguntamos si aún se puede hablar de un 
discurso que se presenta como la expresión auténtica del sujeto subalterno. Vale decir que a 
raíz de tales manipulaciones del discurso oral por parte de los intermediarios ha surgido un 
debate en tomo a la "naturaleza de esta función ~ o m ~ i l a d o r a " ( ~ ~ )  que se superpone al texto 
original (en este caso relato oral). 
Otro problema que quisiera plantear aquí concierne el del paratexto, este aparato 
protocolario enteramente organizado en tomo a la existencia del texto y que le facilita al 
lector una cantidad apreciable de informaciones de todo tipo que determinan su lectura: se 
trata según Gérard ~enet te ( '~)  de un campo de prácticas cuya acción es de una gran eficacia; 
el paratexto no encuentra su lugar ni dentro ni fuera del libro, se sitúa en el umbral de la obra 
y engloba cuanto está en su derredor como el título y10 los subtítulos, el prefacio, las 
advertencias, los agradecimientos, los epígrafes, las notas a pie de página, las ilustraciones 
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en la portada o dentro del libro etc. Este dispositivo complejo que aparece en grado variable 
en la narrativa, cobra una especial importancia al tratarse de relatos testimoniales del tipo al 
que hemos aludido, o sea los casos en los cuales el sujeto de la enunciación se desdobla en 
dos sujetos emisores que remiten a dos instancias distintas, el que participó en las acciones 
que narra, o sea el informante que generalmente comsponde a un sujeto de Ia clase popular y 
el que organiza el texto final es decir el mediador, que pertenece a 1a clase ilustrada . En 
efecto, estos paratextos si bien permiten situar e1 relato testimonial en sus dimensiones 
diacrónica, diatópica y diastrática, invitando al Eector en no dudar de la autenticidad de Io que 
va a leer, por otra parte participa de la tensión/fricción que pueda existir entre estos dos 
sujetos emisores: por ejemplo, se puede detectar desde el paratexto el probIema de la 
atribución del libro, problema que volvemos a encontrar cuando se trate de 10s datos 
bibliográficos. ¿Quién es el verdadero autor del texto? ¿Quién entre e1 mediador y el 
informante verá su nombre ocupar el espacio reservado para este efecto? ¿Cuál de los dos 
nombres aparecerá en los ficheros bibliográficos? Hemos podido anotar que en las bibliotecas 
consultadas siempre se han respetado las convenciones editoriales, es decir que se suele 
utilizar el nombre que figura en posición imperiaIista en la portada del libro. Sin embargo, la 
mayona de las bibliografías que aparecen en los ÚItimos estudios sobre el tema, revelan una 
voluntad de parte de sus autores por privilegiar más bien el nombre de los informantes. 
También en las conversaciones cuando aludimos a dichas obras, como lectores hablamos 
espontáneamente de 10s libros de Domitila o de Rigoberta Menchú. Para ilustrar mejor el 
problema que acabamos de plantear, hemos escogido detenernos en las portadas de dichas 
obras tanto en su versión espaiIola como en su versión francesa(13). En el primer caso, o sea 
el testimonio de Domitila, llama la atención la importancia otorgada a) nombre de pila 
"Domitila" en detrimento de su patronímico ausente en ambas portadas, lo que puede ser 
interpretado como la prueba de una relación familiarlíntima entre las dos instancias de la 
enunciación; las marcas de identidad de la mediadora (Moema Viezzer) quedan relegadas en 
segundo plano después del título. Este título que remite a una fórmula jurídica "Si me 
permiten hablar", dialoga con el texto introductorio de la mediadora que concluye así: "Que 
hable Domitila"; el mismo efecto se da en francés con los sintagmas "Si on me dome la 
parole" y "La parole est a Domitila". Como vemos, a cada una de estas dos instancias de la 
enunciación, se le asigna un papel específico conforme a la jerarquía que preside en los 
tribunales: Domitila es el testigo que no toma la palabra hasta que se le permita hablar 
mientras que Moema Viezzer desempeña a la vez el papel del juez que adjudica la palabra y 
del escribano que transcribe el testimonio. Las dos portadas representan la misma foto de 
Domitila sólo que en la versión francesa la foto ha sido revelada al revés. Esta foto que nos 
enseña a una mujer serena, hasta risueña, particularmente atenta a sus tareas domésticas de 
madre de familia (lleva en la espalda a su guagua envuelta en un rebozo según la tradición 
indígena y parece concentrarse en su obra de punto) contrasta con lo que anuncia el título, 
con la violencia que encierra el testimonio y con las actividades extra familiares que le 
conocemos. Tal discordancia entre estos elementos del aparato paratextual y el texto mismo 
nos autoriza a opinar que las portadas han sido estratégicamente organizadas para no herir la 
sensibilidad de cierto tipo de lector poco comprometido, conformándose así a una visión 
tradicional de la mujer (indígena) latinoamericana. 
Las portadas de Me Hamo Rigoberta Menchú y así me nació la conciencia y Moi, 
Rigoberta Menchú. Une vie et une voix, la révolution au Guatemala para la versión 
francesa, nos parecen aún más problemáticas en cuanto a la atribución de la autona de la 
obra; en ambas versiones el nombre de la mediadora, Elizabeth Burgos ocupa el espacio 
generalmente reservado para el autor. El nombre de Rigoberta Menchú aparece integrado en 
el título al igual que el de Domitila subrayando así el carácter ejemplar de ambas mujeres en 
vez de insistir en el papel de portavoz de una colectividad, función que pretenden asumir 
desde las primeras páginas de su testimonio. Parece que aquí también todo ha sido 
organizado para satisfacer la curiosidad de un lector más bien ajeno al que hay que seducir 
con sonrisas (las de Rigoberta en las dos portadas) y con imágenes exóticas dignas de 
cualquier folleto turístico. 
Como vemos, por muy buenas intenciones que tengan los mediadores, de algún modo 
se ven prisioneros de las leyes que rigen la circulación de los bienes simbólicos y que 
constituyen una dominancia de tipo linguístico, cultural y de clase. 
- - 
NOTAS 
(1) John Beverley, Del Lazarillo al Sandinismo: estudio sobre la función ideológica de la 
literatura española e hispanoamericana, Institute for the study of ideologies and literature. 
Prisma Institute, Minneapolis, 1987. 
(2) En su libro La voz y su huella. Escritura y conflicto étnico-social en América Latina 
1492-1988, publicado por Ediciones del Norte en 1991, Martin Lienhard dedica un capítulo a 
las tendencias etnoficcionales del área maya entre las cuales sitúa el relato Juan Pérez 
Jolote, "etno-testimonio" de un "hombre en quien se refleja la cultura de un grupo indígena, 
cultura en proceso de cambio debido al contacto con nuestra civilización". Vale mencionar 
que Juan Pérez Jolote se publica un año antes que la novela de Miguel Angel Asturias, 
Hombres de maíz (1949). 
(3) Si segumos los postulados de Philippe Lejeune (Le pacte autobiographique), está claro 
que esta obra no puede ser considerada como autobiográfica ya que no hay adecuación entre 
el nombre del autor (Miguel Bamet) y el nombre del protagonista (Esteban Montejo). 
(4) Margaret Randall, Cómo trabajar con testimonios, Centro de Estudios y Publicaciones 
Alforja, San José (Costa Rica), 1983. 
(5) En este Symposium organizado por el Departamento de Español y Portugués de la 
Universidad de Minnesota, en Minneapolis, los días 18 y 19 de abril de 1984, participaron 
René Jara, Renato Prada Oropeza, Luiz Costa Lima, Laura P. Rice-Sayre, Héctor Cavallari, 
Juan Duchesne, David W. Foster, Fernando Alegría, Anel Dorfman, Jorge Narváez, más las 
contribuciones de los cubanos Miguel Bamet, Víctor Casaus, Marta Rojas y Ambrosio 
Fomet. Los textos fueron recogidos por René Jara y Hemán Vidal, Editores. 
(6) Este libro reúne la totalidad de las conferencias que se realizaron en el Instituto Chileno 
Francés de Cultura a fines de 1987, en el seminario titulado "Autobiografía, Testimonio, 
Literatura documental" y que contó con la participación de Raúl Acevedo, Leopoldo 
Benavides, Soledad Bianchi, Jorge Andrés Bravo, Alfonso Calderón, Martín Cerda, Rolf 
Foerster, Maria Eugenia Góngora, Lucía Invemizzi, Justo Pastor Mellado, Guy Mercadier, 
Sonia Montecino, Jorge Narváez, Francisco Javier Pinedo, Carlos Piña, Maximiliano Salinas 
y Federico Schopf. 
(7) Colaboraron a estos dos números especiales Ceorge Yúdice, Doris Sommer, Lynda 
Marín, Eliana Rivero, Beth Jorgensen, Nancy Saporta Stembach y Margaret Randall para el 
número 70, vol. 18 y Barbara Harlow, Marc Zimmerman, Wim Pelupessy, W. Bollinger y 
Georg Gugelberger para el número 7 1, vol. 1 8. 
(8) Se trata del número 36, año XVII, 2ndo sem. 1992, en el que colaboraron Margaret 
Randall, Robert Can, Lauro Flores, Jean Franco, Fredric Jameson, Doris Sommer, Cynthia 
Steele, Antonio Vera León, Monika Walter, George Yúdice, Marc Zimmerman bajo la 
dirección de John Beverley y Hugo Achúgar. 
(9) Moema Viezzer, educadora brasileña, ha sido supervisora de proyectos de desarrollo 
comunitario en áreas del nordeste de Brasil . 
(10) Elizabeth Burgos Debray es de nacionalidad francesa y venezolana. Vivió vanos años en 
Cuba y en Bolivia. Realizó estudios de psicología clínica y de etnología. 
(1 1) Sobre este punto, véase el estudio de John Beverley mencionado en la nota 1 . 
(12) Vid. respectivamente sus libros Palimpsestes, Ed. du Seuil, Paris, 1982 y Seuils, Ed. du 
Seuil, París, 1987 dedicados al aparato paratextual. También el número especial de la revista 
Poétique, no 69, vol. 18, 1987. 
(13) Ver en las páginas siguientes una copia de estas portadas. 
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